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			Introducción


			Todo diseñador de algo hace un manual de cuidados y de duración del producto creado o elaborado; todas las especificaciones están en un libro, donde se dan especificaciones de los cuidados que deben tener los usuarios. Tal como está escrito, así deben seguirse las sugerencias y las instrucciones dictadas por los diseñadores que hacen algunos objetos.


			El tiempo de duración es el especificado por tal diseñador. Si a ese algo que se compra no se le da el cuidado adecuado, es posible que no dure el tiempo predicho por el diseñador, porque ya está escrito así.


			Todas las normas, reglamentos y leyes están escritas en los libros y deben aplicarse tal como están escritas. Ningún gobierno, juez o abogado puede aplicarlas a su antojo, ignorando las reglas y especificaciones por los elaboradores constitucionales.


			El mundo tiene un diseñador que ha dado las instrucciones y un plan de cuidados específicos, duración y las causas de su deterioro y su acortamiento de tiempo en un manual, el cual será y llevará a la destrucción del mundo debido a la destrucción prematura del mismo dominador viviente y todo lo que acontecerá y sucederá por causa del descuido destructor del ser humano, así será, porque así lo ha establecido el Creador de los universos en ese manual del mundo que es la Biblia. Este libro determina el destino del mundo descrito y predicho, cómo terminará en caos por el mismo ser humano, por seres demonizados y el nefasto deseo de sangre por la ambición de controlar el mundo y la humanidad. La palabra de Dios así lo afirma en misterios narrados por el diseñador del universo.


			El Apocalipsis no es una revelación solo para ciertos eventos del mundo; es la revelación, desde un principio y fin del mundo y del cosmos —ordenamiento universal—. Revela parte de los acontecimientos y sucesos de la revolución satánica en el cielo, las causas y su destronamiento del cielo.


			El Apocalipsis revela el desarrollo humano y la evolución científica y bélica, las consecuencias y las causas por la que se lleva la destrucción del mundo; da a conocer futuros acontecimientos del ser humano, no imaginados.


			Ningún escritor, pensador o novelista ha podido imaginar el secreto de los símbolos apocalípticos y su significado. El código simbólico utilizado en ese libro es el utilizado por los profetas. Solo hay que buscar el contenido de cada símbolo para descifrar su sentido llevándolo por el fascinante recorrido de los eventos de cada periodo profético, escrito en símbolos en el libro de las revelaciones de la historia de la humanidad.


			En esta obra trataremos de dar la interpretación y el significado de la simbología apocalíptica, no usando nuestro propio pensamiento, ni raciocinio propio egocéntrico, sino el poderoso contenido de los libros proféticos que descifran lo que iba a ser predicho.


			Ya que hay diferentes puntos de vista y diferentes opiniones acerca del Apocalipsis, muchos han tratado de dar una explicación de los sucesos y acontecimientos y han tratado de buscar el significado del simbolismo utilizado por otros medios. Sin embargo, para descifrar el misterio, el cual ya ha sido revelado, si obtenemos el código o significado de cada símbolo que cada uno de los profetas utilizó para señalar un acontecimiento, la profecía que quedará desvelada.


			Algunos estudiosos bíblicos creen que, por que el Apocalipsis data de unos noventa o noventa y cinco años después de Cristo, solo abarca acontecimientos posteriores a su escritura. Otros, al hallar difícil su interpretación, han optado por llamarlo «libro poético» o «libro misterioso». Sin embargo, otros creen que los acontecimientos mencionados son literales tal como se mencionan.


			Muchos han aislado a este libro al no hallar la forma de interpretación, y otros lo han interpretado de una forma conveniente y exclusiva para ciertos grupos religiosos. Estos se han adueñado de ciertas profecías acogiéndolas para su grupo religioso, las cuales no han sido una realidad, ni han acontecido según sus pronósticos elaborados.


			La doctrina de las dispensaciones señala que para entender el Apocalipsis es necesario conocer las dispensaciones o periodos del pueblo de Dios y de toda la humanidad; estas dispensaciones constan de siete periodos o tiempos que tiene que pasar el pueblo de Dios aquí, en la Tierra, junto con toda la humanidad. Dentro de estos periodos o cronos de la humanidad, surgirán tales acontecimientos dictados en el Apocalipsis. Sin embargo, tales doctrinas no toman en cuenta el simbolismo narrado a lo largo de toda la historia bíblica por medio de los santos profetas, así como Dios ya ha revelado el Apocalipsis de una forma simbólica por medio de los profetas y no por medio de la enseñanza de las dispensaciones como algunos científicos famosos exponen (Apocalipsis 10: 6-7; Daniel 12: 7; Amós 3: 7).


			Las siete dispensaciones que muchos, según ellos, suponen que tenemos que conocer para entender el misterio apocalíptico son denominadas como:


			1.Dispensación de la inocencia:


			De esta dispensación se aprovechó Satanás para engañar a Eva y Adán y luego la maldición de la Tierra por el engaño. Esto sucedió por la inocencia de la primera creación humana de Dios y la astucia satánica, que se aprovechó de la ingenuidad de Eva.


			2.Dispensación de la conciencia:


			Durante esta dispensación de la conciencia, se lleva a cabo la desobediencia por medio del engaño de Satanás, al darle de comer a Eva del árbol de la ciencia del bien y del mal, insinuando a su marido el desobedecer a Dios. Como resultado, se dan cuenta de que están desnudos, tomando conciencia para distinguir el bien y el mal. Esta dispensación se da inicio después de que ellos comen del árbol prohibido, según los que enseñan esta doctrina.


			3.Dispensación del gobierno humano:


			En este periodo, el ser humano se independizó totalmente de Dios y dio rienda suelta a sus pensamientos, gobernado por sus propios caprichos emocionales carnales, insinuado por demonios, totalmente descarriado a la voluntad divina. Esto lleva como consecuencia el castigo del diluvio.


			Los dispencionistas señalan que antes del diluvio, el ser humano aún no era gobernado por otro ser humano. Sin embargo, de eso no hay prueba alguna de su afirmación, porque después del diluvio hubo monarcas que gobernaron de una forma de equidad y temor al Dios soberano, antes de que se olvidaran de las leyes de Dios, pero cabe mencionar que los personajes sobresalientes antes del nacimiento de Enoc séptimo fueron gobernantes ilustres, tal como de las siguientes genealogías que fueron patriarcas de ese entonces: Set, Enós, Cainán, Mahalaleel, Jared, Enoc. Todos ellos fueron una dinastía selecta del bien en seguir la búsqueda y obediencia a Dios. Estas personas fueron reyes monarcas antes del diluvio. No obstante, después del arrebato de Enoc séptimo, el gobierno pasó a manos de Matusalén, hijo de Enoc, y con la muerte de este, terminó el gobierno de los justos prediluvianos, corrompiéndose así todos los demás pueblos y sobresaliendo solamente una persona, como lo fueron Lamec y Noé, pues comenzó también el acoso demoníaco de los ángeles caídos, contaminando así toda esa generación genealógica temerosa, descendientes de Set. Arrastrados al igual que la descendencia cainita.


			Toda esa generación se reveló en contra de sus gobernantes, que llegarían a ser un bastión de justicia de esos tiempos, como lo hizo Enós (Génesis 4:26): este varón hizo que todos los hombres de su época buscaran a Dios, gobernados por él y sus descendientes, culminado el gobierno con la muerte de Matusalén.


			Por el contrario, en la otra genealogía de Caín, esta fue una generación muy desarrollada y próspera. Conocieron todos los metales conocidos en nuestra era moderna. Debido a su arrogancia perversa, Dios aceleró el diluvio para todas las generaciones de esa época, ya que toda la de la descendencia de los reyes justos se reveló con las leyes divinas y se corrompieron al igual que la cainita, pues se relacionaron en matrimonios tanto la genealogía de Set con la genealogía de Caín. Según:


			Y Lamec tomó para sí dos mujeres; el nombre de una fue Ada y el nombre de la otra, Zila. Y Ada dio la luz a Jabal, el cual fue padre de los que habitan en tiendas y crían ganados. Y el nombre de su hermano fue Jubal, el cual fue padre de todos los que tocan flauta. Zila también dio a luz a Tubal-caín, artífice de toda obra de bronce y de hierro, y la hermana de Tubal caín fue Naama (Génesis 4:19-22).


			Lamec era un príncipe de la genealogía cainita, y sus dos mujeres, eran hermanas, hijas de Cainán, de la descendencia de Set. Abandonaron a Lamec por haber matado a su propio hijo, Tubal Caín, por el delito de haber matado a su tetrabuelo Caín, hijo de Adán; Tubal Caín vengó la muerte de Abel, en un sentido equivocado, recordemos que en esos tiempos los hombres vivían de ochocientos a novecientos años de edad, años de trescientos sesenta días. Cainán era rey; al igual que Salomón en esa época, tenía tanto conocimiento y sabiduría que hizo volver a los pecadores a la búsqueda de Dios, durante su reinado y sucediéndolo su hijo Mahalaleel; luego Jared, después Enoc. Por último, Matusalén, quien hizo el último llamado al arrepentimiento después del arrebatamiento de Enoc, su padre; luego Noé, que representaba la última oportunidad del llamado al arrepentimiento, que culminó con el diluvio.


			En esa época, había ciudades desarrolladas, ya fabricaban el hierro y todos los metales que hoy en día conocemos. Esos reyes poderosos tenían tanta sabiduría que desarrollaron el conocimiento a un gran nivel; hoy en día nos quedaríamos sorprendidos al saber que también conocieron la ciencia y la tecnología.


			4.La dispensación de la era de los patriarcas:


			Esta dispensación da comienzo con nuestro padre Abraham y con ello los pactos y la bendición de Dios, hecha por las promesas pactadas entre Dios y el hombre por su obediencia a la justicia, la fe y la esperanza, culminando esta dispensación en el cautiverio egipcio de los israelitas y formando el camino para la siguiente dispensación.


			5.Dispensación de la ley:


			Se enseña que esta dispensación se dio inicio con la salida los israelitas de Egipto, cuando Dios entregó la ley de los Diez Mandamientos a Moisés en monte del Sinaí; Jehová Dios le dio normas y reglamentos que forman la ley divina para obtener la bendición de ser el pueblo santo. Según los dispencionistas, este periodo fue exclusivamente solo para Israel, ya que fue el único pueblo que tenía la ley de Dios escrita.


			6.Dispensación de la gracia:


			La doctrina señala que esta dispensación dio inicio con la muerte de Nuestro Salvador Jesucristo, hasta su segunda venida, dando un nuevo pacto a todos los pueblos del mundo y dándoles salvación gratuita al mundo estero —gracia— no importando cuán pecador sea.


			7.Dispensación de la era millennial:


			Según señalan, esta es la última dispensación, cuando Jesús establezca su reino por mil años, dando inicio con la segunda venida de Cristo y la gran tribulación para el mundo impío, y estableciendo el reino para los santos, ya que, según suponen, la Iglesia no pasará la gran tribulación. Sin embargo, esto es una contradicción al mensaje divino de Jesús, que predijo que habría gran tribulación y que el amor hacia su santa palabra se enfriaría, narrado en el Evangelio de san Mateo (24: 12,21-28).


			Debemos entender que la Iglesia de los últimos tiempos se volverá arrogante y sin reverencia a Dios y la palabra será blasfemada por los falsos profetas, tal como lo afirma el apóstol, y también Jesús así lo afirmo.


			Pero hubo también falsos profetas en el pueblo, como habrá entre vosotros falsos doctores, que introducirán encubiertamente herejías de perdición, y negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos perdición acelerada. Y muchos seguirán sus disoluciones, por los cuales el camino de la verdad será blasfemado.


			Y por avaricia harán mercadería de vosotros con palabras fingidas, sobre los cuales la condenación ya de largo tiempo no se tarda, y su perdición no se duerme.


			Porque si Dios no perdonó a los ángeles que habían pecado, sino que, habiéndolos despeñado en el infierno con cadenas de oscuridad, los entregó para ser reservados al juicio. Y si no perdonó al mundo viejo, mas guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de malvados; Y si condenó por destrucción las ciudades de Sodoma y de Gomorra, tornándolas en ceniza, y poniéndolas por ejemplo a los que habían de vivir sin temor y reverencia de Dios (ii Pedro 2: 2-6).


			Es obvio que vivimos en un mundo donde cada individuo hace de su pensamiento un mundo de imaginación. Pero lo que ya está establecido y fundamentado por Dios tiene un reglamento estricto y absoluto, con un solo propósito. No tiene variante, ya está regido por un reglamento inquebrantable de Dios creador, que él mismo ha puesto a través de los profetas. Cada palabra utilizada simbólicamente no tiene cambio ni puede interpretarse de acuerdo al antojo de cada individuo según su imaginación los símbolos tales como colores, nombres de animales, metales, joyas, números y partes de cuerpos de animales, así como también de hombres y mujeres, objetos, insectos, estrellas, agua, aire, fuego, etc.


			Todo este conjunto de símbolos y su contenido forman la interpretación de esta revelación divina. Cada objeto mencionado forma una gran verdad revelada en este libro del Apocalipsis. Si nos tomamos el tiempo para hallar y darle su legítima interpretación a cada símbolo utilizado por Dios y entregado al apóstol de Jesucristo, san Juan, encontraremos la respuesta del misterio de esta revelación narrada en El libro de las Revelaciones e interpretada en esta obra única dedicada para el buscador de los misterios de Dios.


			El color blanco tiene un gran valor y significado ante Dios, como el color negro, y no deben ser confundidos de ninguna manera; son muy diferentes, y cada uno tiene su contenido simbólico en su apariencia, así como los otros colores y los otros símbolos utilizados en el Apocalipsis.


			Muchos creyentes cristianos o escépticos se preguntan qué pasará en el final de los tiempos. No obstante, a pesar de lo que creamos o no creamos, no podemos negar que hay señales visibles que nos están prediciendo el final, acerca de cómo será la destrucción de la humanidad, aunque es cierto que desde que empezó la desobediencia, o por qué no decir «el ego de la humanidad», empezó el dolor.


			Siempre ha habido conflictos, pestes y hambres, cosa que resulta muy sencillo profetizar cuando hoy en día en nuestra vista tenemos toda clase de tribulaciones; cada día hay muertes por diversas causas. Son millones de personas las que han muerto por terremotos, guerras, maremotos, erupciones volcánicas, crímenes pandilleros, enfermedades de todo tipo, etc. Aunque muchos han tratado de explicar las causas de tanto fenómeno, todavía queda un vacío de inconformidad en las personas. Pero algunos, basándose en su intelecto, han ignorado que hay un creador, Dios, diseñador tanto del comienzo como del final de todo lo que él ha creado.


			Quizá hayamos leído varias teorías y filosofías del poder del hombre y de la evolución del ser humano, pero ninguno explica con profundidad la sabiduría divina dada al ser humano. En las teorías que tuvieron los evolucionistas, no explican cómo se llamaba ese hombre que le puso nombre a todos los animales, plantas, insectos y aves, ni cómo ese hombre identificó a cada ser viviente por su comportamiento. El único libro que da el nombre con autoridad y sin vacilación es la Biblia.


			Antes de estudiar este maravilloso y a la vez asombroso libro —ya que trata de las revelaciones de Dios hacia su pueblo—.


			El Apocalipsis en los días de Noé. El único mensaje dado a Noé era que hiciera un arca conforme al diseño que Dios le dijo, y que le dijera a la gente que él enviaría un diluvio de aguas por causa de tanta maldad. «El Señor vio que era demasiada la maldad del hombre en la Tierra y que este siempre estaba pensando en hacer lo malo» (Génesis 6:5).


			Si usted que está leyendo este párrafo cree que un diluvio ahoga a la gente, que un terremoto acaba con ciudades enteras, que un maremoto hunde poblados, concluimos que todo lo que está por pasar es catastrófico. Dios ya lo dejó predicho muchos miles de años atrás, como antes del diluvio: «Voy a borrar de la tierra al hombre que he creado y también a todos los animales domésticos y a los que se arrastran y a las aves. Me pesa haberlos hecho» (Génesis 6:7). Para la gente de aquel entonces era increíble, una locura, pensar que ocurriera algo semejante, pero fue una realidad, un hecho, que para nuestros días es tomado como una leyenda o como un hecho histórico sin importancia, pero Dios ya afirmó que se cumplieron las primeras cosas y también sucederá lo que ha prometido. «He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes que salgan a luz, yo os las haré notorias» (Isaías 42: 9).


			Un diluvio universal es una catástrofe muy grande —imagínese el mundo lleno de aguas—, pero, si lo pensamos en el contexto del desarrollo de la ciencia y la tecnología, es probable que muchos trataran de sobrevivir en los grande barcos y buques que existen hoy en día; reunidos, todos los barcos grandes y pequeños formarían una gran ciudad que se opondría a la voluntad de Dios; aunque si se sobreviviera a un diluvio, no se obtendrían los alimentos necesarios para evitar el hambre y, con la falta de estos, la muerte estaría segura. Por medio de la Biblia, sabemos que no va a haber otro diluvio, sabemos que los castigos están llegando por todas partes del mundo, pero solo es el principio de dolores, y hay señales de lo que acontecerá que nos están siguiendo como una muestra de lo predicho por Jesús. «Pero todo eso será solo es comienzo de los dolores» (Mateo 24:8).


			Dios siempre ha advertido todo antes de actuar, en nuestros días el hombre está mucho más desarrollado que en los tiempos de Noé. El materialismo y el humanismo —egoísmo— no nos dejan creer en Dios, creer que exista; o si se acepta que existe, se considera que no puede ser tan fatal para castigar de esa manera al mundo existente como lo hizo en el diluvio. Creemos ser más inteligentes que Dios, aunque las evidencias de maldad son mucho más depravadas que aquellos días, también es evidente que hay terremotos, ciclones, enfermedades, guerras; aunque tratemos de evadir lo que la Biblia dice, las señales nos van persiguiendo día tras día, mes tras mes, año tras año.


			Para Dios, la tierra estaba llena de violencia y maldad en aquellos días pasados, pues toda la gente se había pervertido. Al ver Dios que había tanta maldad en la tierra; le dijo a Noé: «He decidido terminar con toda la gente. Por su culpa hay mucha violencia en el mundo, así que voy a destruirlos a ellos y al mundo entero» (Génesis 6:11-13).


			Ya lo habían predicho los profetas en el tiempo pasado. Todos los profetas del Antiguo Testamento tuvieron una visión directa acerca del Apocalipsis en una forma simbólica. Dios hizo una afirmación y revelación de esto en este libro: Apocalipsis (10:7). El mundo de hoy en día, también actúa de la misma manera, como actuaba la gente de los tiempos de Noé: no creen que Dios vendrá un día, tampoco creen que habrá un fin y un juicio final (ii san Pedro 3:9-12). Aunque cada día que pasa es un tiempo profético y las cosas que pasan a diario son un señalamiento de lo que se aproxima y está a la puerta, para los que conocen la profecía deberíamos estar llenos de gozo y, a la vez, tristes por los que no conocen e ignoran todos los acontecimientos actuales y futuros (Lucas 21: 28).


			El Apocalipsis es el último libro de la Biblia. La palabra «apocalipsis» significa «revelar lo escondido o revelar el secreto». En este caso, el secreto fue revelado al apóstol san Juan, como lo dice el texto del Apocalipsis «enviando su ángel a su siervo Juan» (1:1).


			El testimonio de Juan era que él creía mucho en la palabra de Dios, la reverenciaba a través de la lectura de su mensaje; no dudaba, era un fanático de la fe, no le importaba lo que tenía que sufrir, conocía profundamente la palabra de Dios, al igual que el profeta Daniel. Juan era hijo de Zebedeo. Cuando Jesús llamó a Juan, estaban pescando con Santiago, Juan y Zebedeo, su padre (Mateo 4:21). El testimonio de Jesucristo es que Juan estaba exiliado por ser seguidor de Jesús; su hermano Santiago murió martirizado y degollado por Herodes Agripa catorce años después de la crucifixión de Jesús. Todas las cosas que Juan vio de Jesús, su vida, su muerte, su resurrección, sus milagros y su persecución lo hicieron un hombre más sólido en fe. Creía que Dios era real y fiel en el cumplimiento de las profecías de su época.


			Jesús les puso el sobrenombre de los Hijos del Trueno, quizás por su forma y su carácter espontáneo a la hora de tomar decisiones y formarse ideas bruscas sin pensar ni analizar antes de decirlas, pero a la vez eran firmes en su valentía, su entrega, su firmeza y su habilidad para moverse en la fe (Marcos 3:17). Creían en los poderes que se podían realizar en Dios eran veraces, pidieron fuego del cielo y solicitaron sentarse en el trono con Jesús por medio de su madre. Eran celosos de la fe. Podemos decir que un secreto no se le podía revelar a cualquier persona, sino solo a un amigo que mereciera la plena confianza para revelarle los secretos, esa clase de amigo para Jesús era Juan. Cristo lo sabía. En la agonía de su muerte en la cruz, lo declara como el hijo de María, tratándolo como su hermano, que merecía la herencia de sabiduría que a él se le había concedido (Juan 19:26-27; 21:20-22).


			Las oraciones, comportamiento y entrega del apóstol Juan son similares al profeta Daniel. Estos, a pesar de ser elegidos muy jóvenes, entregaron toda su juventud a lo que Dios los había llamado. Eso los convierte en los amados de Dios para depositar los misterios y revelar sus secretos, para manifestar lo que pasará en el futuro al mundo y sus habitantes. El apóstol Juan y el profeta Daniel fueron ambos elegidos y seleccionados por Dios, teniendo la misma edad de juventud; menospreciaron sus vidas por la verdad de Dios y nunca se avergonzaron, dignos de confianza y respeto, un ejemplo para su pueblo y la Iglesia de nuestros tiempos.


			Nota importante


			Una de las advertencias divinas es que no podemos adoptar suposiciones inventadas, caprichosas, con fines religiosos, para descarriar una verdad divina sellada o misterio de Dios. No podemos dramatizar de una forma intrigante los misterios de Dios, solo para que crean que estamos diciendo la verdad, sin ampararnos en la palabra de Dios. Nuestro salvador Jesucristo nos hizo dos rigurosas advertencias, las cuales debemos respetar cuidadosamente para no caer en transgresión y rebelión en contra nuestro Dios. Si usamos la palabra de Dios legítimamente, su santo Espíritu nos revelará el misterio prescrito por los profetas y confirmado por los apóstoles, que Dios usó con ese propósito de revelación. Tal como lo dijo el apóstol Pablo y el apóstol Pedro (i Corintios 2:7; Colosenses 1:26; ii Pedro 1:19).


			El libro del Apocalipsis, su posición y exposición cronológica en el orden de los libros de la Biblia, ocupa el último lugar; es la narración y conclusión de toda la historia bíblica, los profetas y acontecimientos predichos por muchos enviados de Dios. Por lo tanto, el Apocalipsis es el libro de las conclusiones o culminaciones, tal como lo fue el Génesis, el libro de los principios, así lo es el Apocalipsis, el libro que anuncia el fin; no podemos entenderlo sin antes entender los libros proféticos, que hacen del Apocalipsis la esencia y el desarrollo explicito para comprenderlo de la forma correcta.


			Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro.


			Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas que están escritas en este libro (Apocalipsis 22:18-19).


			Cuando Dios creó al mundo, a sus habitantes les prohibió el pecado y les dio órdenes y especificaciones: la tierra era santa y sin mancha, pero si el hombre pecaba, les advirtió que la tierra los vomitaría debido al pecado y Dios ya tenía en el cielo un manual de acontecimientos de lo que ocurriría en toda la historia de la humanidad. Este es el manual de las revelaciones de Jesucristo llamado Apocalipsis.


		




		

			El mensaje del ángel


			Apocalipsis es un libro revelado. No es un libro sellado.


			Las profecías que marcan los acontecimientos para el mundo Dios las tenía marcadas aun antes de la creación del ser humano, para que este fuera el residente encargado del mundo y diera el futuro del destino del planeta.


			La revelación había estado escondida por siglos, no se le había desvelado a nadie, ni en el cielo, ni ser humano alguno después de su creación, ni aun los seres más inteligentes del mar que simbolizan toda la plenitud de lo creado, a nadie en absoluto se le había otorgado una revelación guardada en el cielo como lo es el Apocalipsis y el privilegió de un apóstol selecto para llevar la tarea de tal revelación, el único libro de profecías guardado en el cielo por el Dios creador.


			Este libro consta de tres lenguajes:


			1.El lenguaje más fuerte de revelación es su lenguaje simbólico.


			Nadie puede descifrarlo si no toma en cuenta su simbolismo. Es obvio que toda persona puede leerlo, pero sin entenderlo.


			2.Su segundo lenguaje es ser espiritual y aferrado a las Escrituras. Al contario no podrá poner en orden correcto las profecías, ya que se necesita el conocimiento de las Escrituras y vivir una vida espiritual a través de ellas.


			3.El tercer lenguaje es secular: todos los han leído, pero sin fruto alguno de entenderlo.


			Las profecías estuvieron selladas hasta la revelación del Apocalipsis, por el año 95 después de Cristo. Como prueba de ello, nos encontramos con líderes religiosos que intentaron dar falsas profecías sin tener en cuenta su lenguaje simbólico y eso llevó a la confusión por largos periodos a personas que fueron seguidoras de dichos personajes, pues no siguieron el patrón profético para poder entender lo que Dios estaba revelando por medio de la simbologías o misterios. En los tiempos del profeta Isaías les hablaba de acontecimientos apocalípticos, advertencias que amonestaban para volverse a Dios. Incluso ellos pensaban que esos juicios no eran ciertos y les parecía una revelación que nunca acontecería. Dios les advirtió que sus profecías serían para el mundo religioso como visión sellada (Isaías 29: 10-12).


			En los tiempos de Daniel, Dios le dijo a su profeta que aún no había llegado el tiempo de recibir la revelación completa, y le manda que selle el libro hasta que llegara el tiempo del fin de este libro y fuera revelado el misterio (Daniel 12:4), esperando que Jesús revelara este libro a su ungido Juan. Al apóstol Juan se le dice que no selle el libro, porque su pleno cumplimiento estaba por llegar a su final (Apocalipsis 22:10).


			Apocalipsis 1:1-2.


			Orden de Revelación
Arcángel Gabriel


			Este libro de las revelaciones ya estaba en el cielo, antes de que Jesús las recibiera del Padre. Este era el plan de Dios para el mundo creado cuando puso al ser humano sobre el jardín del Edén. Dios sabía perfectamente lo que Satanás haría, tal como lo hizo en el cielo, engañando a millares de ángeles, hasta la tercera parte de ellos. «La revelación de Jesucristo que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto».


			Cuando Jesús recibe el libro de las revelaciones del padre, comisiona a un ángel para que se lo entregue al apóstol Juan, así como lo vemos que lo toma de la mano del padre en el siguiente verso.


			Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos.


			Y vino, y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono.


			Y cantaban un nuevo cántico, diciendo: digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación (Apocalipsis 5:1, 7, 9).


			Cuando Jesús toma el libro de las revelaciones, lo envía por medio de un ángel al apóstol Juan, todas las revelaciones las recibe el apóstol del ángel, tal parece que este ángel enviado es el arcángel Gabriel el encargado de llevar la correspondencia de Dios y las revelaciones como sucedió con el profeta Daniel y las revelaciones de María en el nacimiento de Jesús.


			«Y la declaro enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan».


			En los siguientes versos el apóstol toma el libro y se le ordena de llevar esta revelación a todo el mundo. «Yo, Jesús, he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana» (Apocalipsis 22: 16).


			Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: Toma, y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel.


			Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre.


			Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes (Apocalipsis 10: 9-11).


			***


			El mensaje de la revelación fue dado al apóstol Juan mediante un ángel —mensajero—, que fue el encargado de mostrarle todos los eventos que acontecerían. Aunque este ángel no es mencionado por su nombre, como sucede en el caso de Daniel (8:15-17; 9: 21) y Zacarías (1:9; 5:2,10; 6:4), este es un arcángel, con una jerarquía muy alta otorgada por Dios y elegido por Jesús para entregar el mensaje al apóstol Juan (Lucas 1:19). Este mensajero siempre ha estado en todos los acontecimientos que a Dios le ha placido revelar a su pueblo. Este arcángel o ángel anuncia a los profetas lo que pasará. Se trata del arcángel Gabriel, que comunicó a Juan lo que pasaría, como lo hizo con Ezequiel, Daniel y Zacarías en el nacimiento de Juan el Bautista, y también José y María con Nuestro Salvador Jesucristo (Lucas 1:11, 19).


			La revelación del Apocalipsis se le atribuye al arcángel Gabriel; debía desvelar los secretos del cielo y de la tierra a los profetas, ya que Gabriel es el encargado de la correspondencia de Dios. Para hacerlo saber a los siervos de Dios elegidos para ese ministerio. Durante la revelación a los otros profetas y los otros evangelios no se menciona ni se identifican con su nombre los mensajeros, como en el caso del profeta Ezequiel, cuando quedó mudo (Ezequiel 3:26-27; Mateo 1:12-13,18-20,20-22, 26, 28, 30; 2:12-13, 19).


			Los únicos libros proféticos que se identifican con su nombre cada mensajero divino son Lucas, Daniel y algunos libros apócrifos como El libro de Enoc, Tobías, los Jubileos y el libro de Jaser.


			En todas las revelaciones divinas hay un grupo de mensajeros haciendo diferentes funciones para que la profecía sea tal como nuestro soberano Dios requiere (Daniel 8:16; 10:11-13, 20-21; 12:5-9; Zacarías 2:1-4; 3:6; 4:4-6; 5:5; 6:4-6). Todas las revelaciones tienen en común las diferentes tareas desempeñadas por seres celestiales en sus diferentes funciones; estos mensajeros divinos traen mensajes directos dados por Dios y administrados por los ángeles. Son los encargados de llevar estos mensajes a los profetas y estos al pueblo elegido.


			Dios siempre encarga a sus ministros angelicales desempeñar las diferentes misiones que tiene para la humanidad, que su pueblo debe saber, en este caso como en muchos otros, le corresponde al arcángel Gabriel, aunque este se presente simplemente como mensajero —ángel— de parte de Dios, no haciendo alarde de su jerarquía o título otorgado. La persona seleccionada para recibir esta revelación fue el apóstol Juan. Es obvio que cuando el apóstol recibió tal revelación había muchos seguidores de Jesucristo que estaban pasando persecuciones y dando testimonio de la doctrina que él había impartido a sus discípulos y estos la estaban enseñando a la Iglesia primitiva, dando testimonio de Jesús; martirizando sus vidas por la doctrina que habían recibido de su maestro salvador, haciendo saber al mundo el mandato ordenado por el hijo de Dios, que dijo: «Arrepentíos porque el reino de los cielos se ha acercado» (Lucas 3:2). «El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado, arrepentíos y creed al evangelio» (Marcos 1:15).


			A partir de esas palabras, daría comienzo la revelación de un cumplimiento de Dios habitando y viviendo como humano aquí, en la Tierra. Allí se revelaban los acontecimientos por la obediencia y las consecuencias por la desobediencia al plan divino marcado por Dios, tal como también lo advirtió al pueblo de Israel en el libro de Deuteronomio, capítulo veintiocho.


			Es impresionante la elección del apóstol Juan para recibir la revelación de Jesucristo llamado el Apocalipsis, dado que estuvo en eventos muy especiales con Nuestro Salvador, a pesar de ser el discípulo más joven en el llamamiento para seguir a Jesús en el ministerio, ya que no pasaba los veinte años de edad. De esto da testimonio Dios, acerca del apóstol, por el cual lo selecciona para la última gran revelación, por dedicar toda su juventud a la entrega de las enseñanzas del divino maestro. Ya que era el discípulo amado, esto le corresponde al igual que el profeta Daniel, cuando el arcángel Gabriel le declara que es muy amado de parte de Dios y digno de confianza para las revelaciones (Daniel 9:23; 10:11, 19), pues ambos tuvieron el llamado en una juventud todavía no desarrollada a la búsqueda de la verdad, el amor, el temor a su palabra y el amor al prójimo.


			Todo empieza con una bienaventuranza para el que lee y los que ponen atención a su palabra de una forma auditiva, atesorando en sus corazones todo lo que escuchan cuando su palabra es predicada o enseñada por ministros, ya sea de todas las Escrituras proféticas, como también las profecías dictadas en Apocalipsis (1:3). Todo lo que el libro habla es un relato tan real que se llevará cabo en el período establecido por Dios, aunque muchos de esos acontecimientos ya se habían dado durante su escritura, y otras profecías estaban a punto de cumplirse, otras estaban cumpliéndose en ese entonces. Por esta razón dice que deben suceder pronto. Es preciso entender que cuando dice las cosas que van a suceder pronto, se está refiriendo a profecías venideras y acontecimientos del futuro después de su revelación, aunque el arcángel estuviese revelando acontecimientos pasados hace miles de años atrás, como en el caso de la rebelión de Satanás y otros acontecimientos revelados del pasado. El simple y único hecho de escuchar la palabra de Dios trae como resultado bendición al oyente y como consecuencia arrepentimiento, luego la salvación de su alma. Leer, oír y enseñar son elementos sustanciales, para una bendición de promesas hechas por nuestro soberano Dios y mantenerlos relacionados con él (Apocalipsis 1:4-5)


			El mensaje fue dado a cada una de las siete iglesias que estaban en Asia Menor, en una forma similar diciendo «Yo conozco tus obras» y con una represión diferente, dependiendo del descuido y de la condición espiritual en que se encontraba cada iglesia. Estas siete iglesias eran una representación de las siete iglesias que pasaría en periodos durante la humanidad, antes de la venida de Cristo.


			Los siete espíritus de Jesucristo o siete poderes atribuidos a siete arcángeles o querubines, como lo menciona también (Zacarías 3:9): estos son siete poderes que también debe poseer la Iglesia para ser una iglesia pura con poder y todo lo que Dios exige: santidad a las siete iglesias, por lo cual el mismo Espíritu que posee a Juan, saluda en nombre de los siete espíritus que están delante del trono de Dios, y también de Jesucristo, que es poseedor de estos siete espíritus. Jesús se menciona como el primogénito de los muertos o el primer resucitado, ya que antes de él, ningún ser humano, patriarca, profeta o sacerdote, nadie, había resucitado, solo Jesucristo ha sido el primero en la historia humana en hacerlo. Aunque se tengan diferentes opiniones, ya que Jesucristo mismo es identificado como el testigo fiel que ha visto todas las cosas desde un principio hasta el fin. El versículo habla de siete espíritus que están en la presencia de Dios. A medida que estudiemos, vamos a notar siete ángeles en diferentes eventos, como las siete trompetas y las siete copas.


			¿Quiénes son estos siete ángeles, qué función tienen en el gobierno de Dios todopoderoso?


			(Apocalipsis 1:4-5)


			Si leemos detalladamente, notaremos que el arcángel compromete su saludo y la entrega del mensaje a:


			1.A las siete iglesias.


			2.A los siete espíritus.


			3.A Jesucristo, soberano de todas las cosas.


		




		

			Los siete espíritus de Dios en el cielo


			Los siete espíritus de Dios en el cielo son exclusivos para el cielo, no para la tierra, pues son arcángeles, aunque son poderes que se otorgan para la Iglesia y para el que busca de Dios.


			Los siete espíritus de Dios, estos que aparecen en Zacarías (3:9; 4:10) y en el Apocalipsis (5:6), son arcángeles, están en presencia de Dios y ejercen las diferentes autoridades de su gobierno.


			En Ezequiel, capítulos 1 y 10, el profeta hace una descripción de estos querubines que están llenos de ojos. En ese mismo libro (10:12), la visión es similar a la de los serafines del Apocalipsis (4:6). Esto nos da a entender que tienen el mismo poder, solo que en diferentes formas, como Dios lo ha establecido. En una visión que se le ha mostrado a Ezequiel, capítulos 1 y 10 (Isaías 6:1-7). A estos los menciona como querubines o serafines dependiendo de sus funciones. Estos son los arquitectos de Dios o arcángeles que guardan las constelaciones y las galaxias en todas las expansiones de los universos. Al igual que los serafines, los querubines tienen misión omnipotente. En la rama a su cargo, que Dios les ha delegado, ejercen un gran dominio jerárquico con funciones diferentes.


			Tomemos como ejemplo los cargos o jerarquías desempeñados por cada arcángel. Gabriel actúa como mensajero en todos los eventos en los que hace su aparición (Daniel 8:16,26; 9:21-27; Lucas 1:11-20), aunque también otros libros deuterocanónicos como Enoc y Tobías mencionan a Gabriel como el arcángel encargado de ministrar toda la información celestial, tanto del cielo como de la Tierra. Sin embargo, el arcángel Miguel es el encargado de los ejércitos de Jehová.


			En la Biblia solo se identifican con sus nombres estos dos arcángeles, pero hay muchos más arcángeles y querubines que desempeñan jerarquías poderosas, que están a cargo de los astros, las galaxias y las constelaciones en los universos y las leyes de los cuerpos celestes para que estos cuerpos celestes no quebrantes las leyes que nuestro Dios soberano les ha establecido desde el día que fueron creados con sus respectivas leyes, así como hay diferentes ángeles encargados de llevar juicios en los siete sellos, las siete trompetas y las siete copas, de la misma manera hay seres celestes con diferentes rangos y categorías, haciendo diferentes funciones en el cielo y diferentes lugares celestes que se les ha encomendado. Cada uno de los sellos representa cada uno de los siete espíritus; que están delante de la presencia de Dios, y Jesús es el encargado de estos espíritus magnificentes sempiternos. Cada sello es una fuerza otorgada a un ser celestial sumamente poderoso, que no le otorga a nadie el derecho de quebrantar un reglamente estrictamente entregado por Dios; solo con el permiso del mismo puede abrirse cada sello que representa una autoridad.


			Estos espíritus no son solamente para la Tierra, pero son parte de la ordenación universal también. Incluso estuvieron en la creación del mundo y el universo, estuvieron en el ordenamiento de la Tierra para ser habitada cuando Dios la ordenó para establecer al hombre para señorear sobre el planeta. Estos siete espíritus son las fuerzas poderosas que Dios utilizó para realizar cualquier cosa poderosa, en la omnipotencia, omnisciencia, omnipresencia, de la divinidad de Dios.


			Aunque la palabra de Dios menciona que a este libro no se le puede quitar, ni aumentar el contenido de las santas palabras de Dios, debemos mencionar que los primeros tres espíritus representan a las tres primeras divinidades.


			1.El espíritu del Padre. Dios es espíritu. Diseñador universal.


			2.El espíritu del Hijo. Salvador y creador.


			3.El espíritu del Espíritu Santo. Dios Espíritu, fuente de poder y coordinador del padre e hijo.


			4.El espíritu del Padre, Hijo y Espíritu Santo, estas son las tres fuerzas combinadas de un Dios.


			5.El espíritu del Hijo y el Padre. Mi padre y yo uno somos.


			6.El espíritu del Padre y el Espíritu Santo. Mi padre enviará el Espíritu Santo


			7.El espíritu del hijo y el Espíritu Santo. Yo enviaré el consolador, el Espíritu de verdad.


			Aunque cada poder individual del Dios trino, cada uno de las tres personalidades forman un Dios en tres poderes, no son individuales en el gobierno de Dios, son tres fuerzas unidas, tienen una potencia que jamás el ser humano podrá entender. Solamente los seres a quienes se les ha permitido comprender los misterios divinos podrán comprenderlo. Si muchas veces no logramos entender misterios terrenales, capaces de ser entendidos, entonces jamás podremos escudriñar los secretos divinos de Dios.


			No lograremos comprender su creación, mucho menos podremos entender cuál es su naturaleza y carácter celestial, tal como él es, y todo su poder y señorío de ejércitos celestiales en el cielo y en los universos, pero cada poder esta otorgado a uno de los príncipes celestiales seleccionados con estas jerarquías de poder otorgado por el Dios trino.


			Los príncipes celestiales son a quienes Dios ha confiado estos sellos de poder y solamente su hijo o el Dios mismo son los únicos autorizados para ejercer poder u obtener ese poder confiado rigurosamente a un príncipe celestial. Dios de antemano anunció que el dueño absoluto de esos poderes lo tendría Jesucristo cuando se manifestara en el mundo, aunque ya era dueño de estos sellos o espíritus.


			Y reposara sobre él:


			1.Espíritu de Jehová.


			2.Espíritu de sabiduría.


			3.Espíritu de inteligencia.


			4.Espíritu de consejo.


			5.Espíritu de conocimiento.


			6.Espíritu de temor de Jehová.


			7.Espíritu de poder.


			Con estos poderes, Dios ha creado todas las cosas y cada uno está a la orden de cada uno de los arcángeles mencionados en seguida.


			Según el libro apócrifo de Enoc, son siete los arcángeles que están delante del trono de Dios y ejercen poderes todopoderosos, los cuales son los arcángeles mencionados en el siguiente orden:


			1.Miguel: Encargado de los ejércitos y de las batallas de Jehová, su nombre significa «quien como Dios».


			2.Gabriel: Encargado de la correspondencia de Dios y coordinador de los querubines al mando de legiones de ángeles.


			3.Uriel: Encargado de los acontecimientos y de los castigos decretados.


			4.Rauél: Encargado de las leyes cósmicas y del orden galáctico.


			5.Rafael: Encargado de la vida de todo lo creado, tanto de la Tierra como de las constelaciones.


			6.Sariel: Encargado de los libros de memorias y de la vida de los pecadores y de los salvos.


			7.Remeiel: Encargado de los justos y de su resurrección.


			Todos estos arcángeles o arquitectos de Dios trabajan con millones de compañías de ángeles, tanto en las galaxias como en el mundo. Estos son los siete espíritus que están delante de Dios y tienen el poder al que el profeta Isaías (11:2) se refiere, y están a la orden del Cordero, que es Jesús.


			Aunque no hay una definición concreta de los estudiosos sistemáticos acerca de estos siete espíritus de Dios, en realidad son los siete arcángeles que tienen a su cargo los siete secretos todopoderosos de Dios. Cada arcángel cuida un secreto todopoderoso y solo sabe ese secreto poderoso que se les ha confiado, pero Jesús sabe todos y es dueño absoluto de estos siete secretos que tiene cada uno de los siete arcángeles.


			Ningún humano sabe con claridad la potencia de un ángel, ni mucho menos de un espíritu, pero Dios puede transformar sus ángeles en espíritus o viceversa (Salmo 104:4; Hebreos 1:7).


			Apocalipsis 1:6


			Nos hizo reyes y sacerdotes —nos hizo un reino de sacerdotes—. La traducción correcta es «un reino de sacerdotes». Sacerdote es el que media e intercede directamente por los demás ante Dios, encargado de hacer las abluciones o sacrificios ordenados por él para mantener preparados a los demás ante Dios.


			Siete espíritus de Dios sobre la tierra


			El profeta Isaías (11:2) hace alusión a estos siete espíritus que Jesús tiene, que son:


			1.Espíritu del Señor: las omnipotencias de Dios. Espíritu Santo.


			2.Espíritu de sabiduría: inteligencia y secretos de la creación, ordenación.


			3.Espíritu de inteligencia: creación y procesos del universo, imaginación infinita.


			4.Espíritu de consejo: sujetar todo, tenerlo bajo dominio.


			5.Espíritu de conocimiento: ciencias para hacer todo, lo que no existe; espíritu de ciencia.


			6.Espíritu de temor: obediencia y cumplimiento de todo lo escrito.


			7.Espíritu de poder: fuerza y control de todas las cosas.


			En el capítulo 5:6 del Apocalipsis se menciona que estos siete espíritus son enviados por toda la tierra. Son los que Jesús tuvo aquí en la tierra, como legado de poder sobrenatural ejerciendo su ministerio humanamente, y estos mismos siete espíritus los poseyó Moisés, sobre todo el espíritu de humildad (Números 12:3). El espíritu de poder viene a Moisés a través del espíritu de humildad, que lo poseyó también Elías, Eliseo, Josué y la mayoría de los profetas. Salomón tuvo el espíritu de sabiduría a través del temor de Dios.


			Dios ha enviado estos siete espíritus a todas las iglesias en toda la tierra para que cada uno de sus hijos sea iluminado, al menos con dones, pero no se da cuenta de que para ello se necesita primeramente la unción del Espíritu Santo y luego el espíritu de temor.


			La Iglesia y todo creyente es apto para recibir cualquier poder o espíritu y ejercerlo con poder y autoridad de Dios. Las personas que tengan esos siete espíritus solamente serán los dos ungidos que Dios enviará en los últimos tiempos.


			Aparte de estos espíritus que Dios ha dejado disponibles para la Iglesia, también ha dejado una diversidad de dones espirituales dados por estos mismos espíritus que están otorgados por ese Espíritu Santo que es el Espíritu del Señor (i Corintios 12: 4-10).


			Jesús es el dueño absoluto de estos espíritus de poder y de los dones, y el Espíritu Santo como coordinador del reino de Dios, reparte estos dones según la necesidad y el anhelo de su pueblo, pero Jesús es quien posee estos espíritus (Apocalipsis 1:4; 4:5; 5:6; Lucas 1:17). Nunca debemos confundir los siete espíritus enviados por toda la Tierra con los siete espíritus que Jesús tiene impresos en su diestra como insignias de todopoderoso en el cielo, ya que estos son arcángeles con grandes poderes otorgados. Sin embargo, los siete espíritus son solo para la Iglesia, los cuales Jesús poseyó durante su ministerio terrenal.


			Los siete espíritus enviados por toda la Tierra son una similitud del poder de Dios que posee en el cielo para hacer todas las cosas. Sin embargo, los siete espíritus impresos en la diestra de Jesús son poderes altamente indescriptibles en poder, aunque los primeros son poderosos, pero nunca similar a los que Jesús tiene.


			¿Qué es un reino de sacerdotes?


			Un rey tiene dominio y autoridad. Muchas veces va delante de su ejército, tiene mucha valentía y autoestima, posee una corona que lo identifica, obtiene honores, vive en palacios, tiene subordinados, tiene autoridad y es noble, etc. (i Samuel 10:1; Zacarías 3:5; 6:11). Todos los hijos de un rey son príncipes y regentes, en el caso del Reino de Dios, no es que todos sean reyes, ya que la traducción correcta es «un reino de sacerdotes» —gracias a los que tenemos comunicación directa con los demás pueblos—, pero también como hijos de Dios que, por medio de Nuestro Señor Jesucristo, somos príncipes, no reyes.


			Un rey nunca se siente derrotado; su autoestima está por encima de todo, insta a que las cosas de su reino vayan muy bien y no comparte su reino con otro rey, pues está por encima de todos sus ministros; quita y pone funcionarios. Por esta razón, como redimidos por Cristo, somos príncipes o sacerdotes, no reyes; también un rey presenta, decreta leyes y hace que se cumplan. Un rey es educado, sobrio y poderoso, elocuente, y sus palabras demandan respeto y autoridad, rigen naciones y pueblos, y muchos anhelan servirle.


			¿Qué es un sacerdote?


			Un sacerdote ministra los rituales del templo, también la palabra «sacerdote» significa «santo» o persona consagrada al servicio de alguna causa, ministro o persona que tiene que ver con los asuntos divinos (Éxodo 28:36-38). El sacerdote es también un mediador entre Dios y el hombre, hace los ritos o abluciones necesarias para mediar entre los hombres y Dios. Todos los reyes eran ungidos con aceite, los sacerdotes eran ungidos igual (Éxodo 28:1; 29:1). El pueblo de Dios tiene que ser consagrado a él como el mismo sacerdote está al servicio del templo de Dios.


			Es rey que gobierna todo con benignidad, justicia, amor y autoridad; como hijos sintámonos como príncipes y princesas, sacerdotes y sacerdotisas orgullosos de tener una palabra que hace milagros. Vayamos erguidos, no preocupados, siempre listos y activos, sabiendo que Dios nos ha dado la gran autoridad de ser un reino de sacerdotes (Apocalipsis 1:6). A él sea la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. El reino del sacerdote es aquí, en la Tierra; en algunas versiones dice «reyes y sacerdotes», pero la traducción correcta es «reino de sacerdotes aquí en la Tierra», ya que todos podemos tener una mediación directa con Dios sin necesidad de un sacerdote intermediario, pues Jesús es el gran sumo sacerdote. Según Hebreos (4:14-16), todos los creyentes y seguidores del Evangelio que cumplan cabalmente la palabra de Dios son un reino de sacerdotes aquí en la Tierra, esto sería, un pequeño paraíso de Dios en comunicación directa con su pueblo.


			Este verso dice: «¡Cristo viene en las nubes! Todo ojo le verá» (Apocalipsis 1:7). Hoy en día, no es difícil enterarnos de un acontecimiento que sucede en cualquier lugar del mundo; gracias al desarrollo de los medios de la comunicación, todos nos damos cuenta de todo lo que pasa, por más remoto que sea el lugar del suceso. Así sabemos de hambres, guerras y sequías en el continente africano, de la violencia en América, de desastres en China, de comunismo en diversos países, etc. Pero si un día no hubiese sol ni luna, si el día no apareciera y todo se volviese oscuridad, si solo pudiéramos ver las estrellas y en ese momento estuviera la señal de Dios, todo el mundo se quedaría atónito, hasta paralizado, por un acontecimiento jamás visto. Más adelante veremos cómo pasará esto, en los siete sellos del Cordero. Las siete trompetas y las siete copas. Todas las tribus se lamentarán. Lo que nos da a entender es que Dios ya sabía los tiempos de este desarrollo mundial, y los profetas no hallaban cómo describirlo. Por esta razón dice: «Todo ojo le verá y todas las tribus harán lamentación», por el desarrollo de los medios de comunicación, ya que hay una afirmación terminal con «así sea» o «así será», que es igual a «amén».


			«Yo soy el alfa y la omega, dice el Señor, el Dios todopoderoso, el que es y era y ha de venir» (Apocalipsis 1:8). Aquí hay una comparación con el verso diecinueve de este mismo capítulo uno. Se está refiriendo tanto a años pasados, al presente y al futuro.


			a.Alfa: es la primera letra del alfabeto griego.


			b.Omega: es la última letra del alfabeto griego.


			El siguiente diagrama representa el tiempo infinito de Dios llamado kairos. Dentro de ese tiempo hay muchos periodos llamados cronos que definen el tiempo de la existencia humana, e incluso hay periodos en que Dios ya existía, pero no creó nada, hasta que decidió hacer al hombre a su imagen, establecer un reino humano separado de su trono, pero con comunicación directa con él y sus huestes celestiales.


			Dios Humanidad Dios.


			Tiempos>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>> >tiempo


			kairos > cronos kairos


			Dios Dios Dios kairos


			Tiempo ilimitado tiempo limitado Tiempo ilimitado kairos


			Tiempo kairos tiempo cronos> Tiempo kairos


			Tiempo de Dios Dios y la humanidad Tiempo de Dios


			El que vivo por los siglos 1:18 y estuve muerto de los siglos


			El que era 1:8 El que es y el que ha de venir kairos


			kairos 1:17 El primero y el último > kairos


			Dios 1:8 Principio y fin, creación y fin kairos


			1:11 El alfa y omega,


			Dios no tiene tiempo <creación y fin humano Dios no tiene fin kairos


			Aunque se ha enseñado que los tiempos de los pactos son kairos de Dios, pero, sin embargo, no son kairos, sino más bien, tiempos proféticos y de promesas en tiempos cronos. Los eventos celestiales sí son tiempos kairos y no cronos, pero todos los eventos terrestres son del tiempo cronos.


			Kairos Cronos


			Dios redención Dios


			Principio creación fin


			Cronos Humanidad cronos


			Apocalipsis<< tiempo limitado de la humanidad>>Apocalipsis


			Dios pactos de Dios con el hombre Dios


			Tiempo cronos tiempo cronos tiempo cronos


			Tiempo pasado tiempo presente tiempo futuro


			Dios Alfa 1:11 Existencia humana Dios omega


			Principio 1:8 y fin


			Dios y el Hombre Dios y el hombre Dios y el Hombre


			La creación tiempos proféticos fin de la creación


			Las cosas que has visto las que son 1:19 las que han de ser


			En el tiempo kairos no afecta el tiempo en sí, este es el tiempo de Dios; no tiene un principio ni un fin, es un período de eternidad.


			Es muy importante saber que, en el sistema galáctico, dentro de las constelaciones, hay cuerpos celestes, como planetas y estrellas, que pertenecen al tiempo kairos, al igual que los seres angelicales. Dios pone como ejemplo el alfabeto griego, la primera y la última letra, que en nuestro alfabeto serían la a y la z, o en una regla serían comienzo y el final. Esto se refiere al tiempo limitado de la humanidad o al tiempo cronos. Los períodos proféticos solo se refieren a los tiempos pasados, presente y futuro del tiempo cronos. Sin embargo, el juicio y la eternidad y la batalla del cielo se refieren al tiempo kairos, por eso no debemos confundir estos dos períodos, cuando se habla de dos períodos diferentes: la salvación eterna y la condenación eterna pertenecen al tiempo kairos, como también sucedió con la rebelión de Satanás, que pertenece al tiempo kairos.


			El tiempo cronos afecta el tiempo, ya que es un tiempo exclusivo para la humanidad: trata del ser humano, la creación y el fin de la humanidad, dentro del tiempo cronos están los períodos proféticos y el apocalíptico, los pactos de Dios con la humanidad, la resurrección y el juicio final. El tiempo cronos estudia ciertos períodos históricos, como también establece etapas, para distinguir ciertos períodos y acontecimientos que marcan la historia humana, señalando así un principio y un fin.


			l Tiempo cronos: Dios y el hombre


			Pacto de Dios con Adán, caída del hombre, promesa de restauración.


			Pacto de Dios con Noé, corrupción de la humanidad.


			Pacto de Dios con Abraham, promesa de un hijo escogido.


			Pacto de Dios con Israel por medio de Moisés y los jueces.


			Pacto de Dios con David y la nueva Jerusalén.


			Pacto de Dios con los deportados a Babilonia y promesa de resta.


			Pacto con los gentiles por medio de Jesús, el mesías prometido.


			Pacto de Dios por medio del Espíritu santo. 1:17. Dios


			Mucha gente dice que el tiempo es oro. Mejor diría que el tiempo no es oro, hay mucho por delante y por detrás. La vida es un tesoro que brilla un tiempo tan corto, en un gigantesco tiempo sin principio y sin fin, este corto tiempo de vida cronológico hay que vivirlo con el mayor provecho administrándolo bien lo que es ahora, porque el pasado y el futuro no son nuestros, el ahora es nuestro. El tiempo cronos marca los principios y fines de etapas, destinadas por eventos y acontecimientos, tal como hizo Dios con los pactos, que tuvieron un principio y un fin: daba comienzo, terminaba un pacto, Dios hacía otro. Todo esto es parte del tiempo cronos.


			Juan recibe la visión en Patmos


			«Yo Juan vuestro hermano, y coparticipe vuestro en la tribulación, en el reino y en la paciencia de Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta»


			(Apocalipsis 1: 9-10).


			Ya antes he mencionado que el apóstol Juan recibió la revelación en la isla llamada Patmos, de veinticinco kilómetros, cerca de la costa de Asia, en el mar Egeo. Por el año 97 de la era cristiana, Patmos tiene unos sesenta y tres kilómetros cuadrados de circunferencia y tiene la forma curiosa de un número ocho. Se cree que el apóstol Juan llegó exiliado por el año 95. Esta isla era utilizada por el Imperio romano como un lugar de exilio y de castigo de prisioneros políticos peligrosos, al igual que las cárceles en la provincia de Guantánamo en la isla cubana de hoy en día. En los principios del Gobierno de los Estados Unidos de Barack Obama fue cerrada parte de las prisiones, en el año 2009.


			El apóstol estaba preso en esa isla acusado por ser miembro del grupo de seguidores de Jesús, perseguidos en ese entonces por considerarse que el Evangelio los acusaba de pecadores, sintiéndose culpables por eso los gobernantes los perseguían, al igual que el apóstol Pablo, se les consideraba una amenaza para el Estado y la falsa religión estatal en la cual los gobernantes estaban confiados. «Yo estaba en el Espíritu en el día del señor y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta» (Hechos 24:5-6). El apóstol estaba con el aliento de Dios, la fuerza que sentía en el interior de su ser. Ya no importaba lo que pasara, tenía la seguridad de que ya no pertenecía a este mundo, sabía y había visto todo lo sobrenatural que su maestro había hecho en años atrás, y eso lo había convertido en un renegado de la fe. La fuerza de Dios estaba con él, el Espíritu Santo.


			Para el apóstol, «el día del Señor» se refiere al día de descanso. Para los judíos y la nueva iglesia creciente era el día séptimo o el Sabbath, que seguía siendo el día de reposo. El apóstol no menciona que estaba orando, pero, por la forma de expresión, él estaba en comunicación con Dios por medio de la oración. Él dice: «Oí detrás de mí». El apóstol dice que oyó una voz como de trompeta. Utiliza esta expresión porque esa voz no tiene punto de comparación; no halla otro modo de describir la fuerza de expresión oída desde el cielo por sus espaldas. «Que decía: Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia; a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodisea» (Apocalipsis 1:11).


			La orden que recibe el apóstol Juan es que escriba y envíe el mensaje a cada una de las siete iglesias, y fue impartida por el propio Dios, «yo soy», no por un ángel, aunque Dios se reveló a Juan, pero esa revelación estaba siendo dada por el ángel enviado por Jesús. Algunas voces y órdenes muchas veces son dadas por ángeles, pero esta es la voz de Dios.


		




		

			Siete candeleros de oro


			Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo, y vuelto vi siete candeleros de oro


			(Apocalipsis 1:12).


			Los siete candeleros de oro representan las siete iglesias o los siete mensajeros que llevan el mensaje a las iglesias. Dentro de Asia Menor, estas iglesias están representadas en el cielo, donde cada una de las iglesias tiene acceso al poder de Dios y de tomar del poder (Isaías. 11:2); cada iglesia forma un brazo con una luz que forma parte del candelabro que está delante de Dios en su trono. Por esta razón, él demanda santidad y perfección a las iglesias. «Y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al hijo del hombre, vestido de una ropa que le llegaba hasta los pies» (Apocalipsis 1:13). La descripción de su vestimenta y de su aspecto físico es la grandeza de majestad y de pureza; se trata de una ropa que llegaba hasta los pies. Su cobertura total es la justicia, la santidad y la pureza.


			•Cinto de oro: es el medio con él se ajusta la vestimenta.


			Vestimenta y cinturón son prendas sacerdotales, pero se ajustan ambas. Jesús aparece en esta escena con vestidos sacerdotales, su cabeza y sus cabellos eran blancos igual que lana, como la nieve. El cinto siempre se ha usado por todas las generaciones para ajustar la vestimenta al cuerpo de las personas, no importa cuál sea la cultura, el diseño o medida, siempre se ha utiliza asta en nuestros días de la era moderna.


			¿Porque el cinto es de oro? Todos los grandes profetas de Dios, tales como Moisés, Elías y Juan el Bautista, todos estos ministros a los que les fue dada potencia divina, para ejercer dominio. Estos siervos de Dios, a pesar de ser potencias de Dios ante el mundo e imperios que desafiaron, su cinto o cinturón era de cuero, para sostener su vestimenta (ii Reyes 1: 6; Mateo 3: 4). Sin embargo, la vestimenta de nuestro soberano rey es de oro como rey de reyes y señor de señores, dado que ninguno de sus reyes muestra vestir con cinturón de oro, excepto el efod de David y los sacerdotes (ii Samuel 6: 14).


			En el caso de Nuestro Salvador Jesucristo, tiene su cinto sacerdotal y, a la vez, de rey soberano. Por eso su cinto es de oro.


			•El cabello: significa belleza, delicadeza, honra, respeto, distinción (i Corintios 11: 15).


			Blanco es un tipo de pureza y virtud, no hay nada de suciedad, impureza o de inmundicia en su plenitud de pensar. Por eso él aborrece el pecado, sea cual sea; por esta razón, sus cabellos son tan blancos como la nieve. Porque, en Dios, su justicia es santa y perfecta.


			•Sus ojos: como llama de fuego, con su mirada, queman el pecado y purifican, y el pecador queda limpio. Su mirada penetra por todo lugar de su creación, vio que la maldad del mundo antiguo era mucha, sus ojos contemplan todo lo acontecido (Génesis 6: 5, 12).


			La pronunciación de una palabra de Dios de juicio o de bendición causa un destrozo o una catástrofe que afecta toda la vida de una persona, familia, comunidad o nación, para bien o para mal. La vista omnipresente de Dios en todo lugar, el ojo de Jehová (ii Crónicas 16:9; Proverbios 15:3).


			Dios tiene una visión imaginable que ninguno de los seres humanos puede imaginar. Él, con su mirada, puede destruir todo lo que no le agrada y todo lo malo que existe, no sin antes hacer una advertencia de misericordia para arrepentimiento por medio de un profeta o enviado (Amos 3: 7).


			Apocalipsis 1:14


			•Su cabeza y sus cabellos:


			Esto simboliza la pureza y la santidad de Dios, donde en su mente no hay ninguna injusticia, ni nada de tinieblas. Todo lo que Dios piensa es justo y bueno. Ya que ante sus ojos la injustica no existe, porque él solo desea el bien para todos y todo lo creado por Dios. Él es excelentemente perfecto.


			Apocalipsis 1:15


			•Sus pies:


			Dios es espíritu por naturaleza: el apóstol, al no hallar cómo describir sus pies, lo hizo de esa manera, comparándolos con el bronce bruñido. Este se usaba como espejo de cristal en los tiempos antiguos, ya que el vidrio todavía no se había descubierto. El bronce bruñido reflejaba transparencia dorada y reflejaba luz. Incluso se usaba como espejo, para las princesas y las personas de esa época. Esa era la forma más descriptible que el apóstol Juan podía dar con respecto a la gloria de Dios en el lugar donde estaba parado.


			•Su voz es una alusión de poder, dominio y autoridad en todo lugar. Su voz es capaz de hacer temblar todas las estrellas y el mundo no soporta una palabra de Dios. Porque una palabra transforma todo y cambia absolutamente todo, porque de él viene la fe, que puede transformar las montañas en planicies o echarlas al mar, tal como, lo dijo Jesús (Mateo 21: 21).


			La voz de Dios, es mucho más poderosa y fuerte que la voz de cualquier ministro angelical. Ante su voz, suceden cosas extremadamente poderosas dependiendo de lo que la voz divina y majestuosa hable (Nahúm 1:5; Habacuc 3:10-12; Ezequiel 1: 24; 43: 2; Apocalipsis 14: 2)


			•Siete estrellas (Apocalipsis 1:16):


			Señal que designa autoridad, representando los siete espíritus de Dios o siete arcángeles con siete dominios ministeriales diferentes. Estos poderes los tiene impresos el Cordero como dueño absoluto de estos poderes que estos arcángeles poseen. Esta autoridad Jesús lo afirmó en los siguientes textos:


			Mateo (28: 18), Isaías (9:6), i Corintios (15:27, Efesios (1:20-21), Colosenses (1:16), Hebreos (1: 4-6), i Pedro (3: 22).


			Esta autoridad la recibió de nuestro padre celestial, la inspiración divina del Espíritu Santo lo confirma por medio de los apóstoles de Nuestro Salvador. Si observamos el campo militar, todos los generales y los coroneles, sus insignias de cuatro o tres estrellas, dependiendo de la jerarquía que tengan, todos las llevan en el costado derecho. Incluso estas jerarquías las otorgan los jefes de Estado. En los tiempos pasados, los reyes elegían a los generales que estarían a su servicio, como también ahora en nuestros días los Gobiernos eligen a sus generales para su servicio, pero también los Gobiernos pueden quitar esa jerarquía si no se desempeñan con responsabilidad sus cargos otorgados.


			Jesús tiene esas estrellas a su diestra como soberano del universo, en el mismo lugar donde tienen sus insignias los líderes militares de los ejércitos del mundo secular. Siete estrellas representan el dominio de las siete magnificencias del poder de Dios, que cada uno de los arcángeles tiene a su cargo, ya que los poderes que ejercen, Dios se los ha confiado; ellos están a su servicio en esa función divina, tal como al principio ya hemos mencionado esos poderes creadores de Dios.


			1.Espíritu de Jehová


			2.Espíritu de sabiduría


			3.Espíritu de inteligencia


			4.Espíritu de consejo


			5.Espíritu de conocimiento


			6.Espíritu de temor de Jehová


			7.Espíritu de poder


			•Su boca y espada:


			Salía una espada de dos filos. La espada que sale de su boca es la palabra, con ella cura y también con ella castiga, obediencia o desobediencia, salvación o castigo, bendición o maldición están en su boca» (Hebreos 4:12; Salmo 45:3; 149:6).


			La palabra de Dios se define como la única fuente de poder y autoridad, para transformar y cortar toda clase de ataduras, maldiciones, y convertir en una bendición cualquier daño causado por Satanás y sus demonios en los seres humanos. La palabra puede desatar toda atadura maligna. Aun la misma creación obedece la voz soberana de nuestro Dios. La palabra escrita delegada al ser humano es como si Dios mismo la estuviese hablando, porque tiene el mismo poder para realizar todo lo para que Dios lo ha mandado (Isaías 55:11; Jeremías 1:10). La palabra tiene tanto poder como para realizar lo que nosotros mismos afirmamos con nuestros labios.


			Así como el apóstol afirma que vio que salía esa espada aguda de dos filos, así también todos tenemos conocimiento de que la palabra de Dios tiene un gran poder para realizar lo que Dios quiere. También todos los seres humanos tenemos esa autoridad que Dios nos ha dado, ya no es extraño que se nos diga que todo lo que afirmamos puede traernos un bienestar de bendición o todo lo contrario (Mateo 5:37; 12:35-37; Proverbios 18:20-21).


			La palabra, tanto la palabra de Dios como las palabras que decimos que nos afectan y hacen que se incline nuestro destino, conforme a nuestros hábitos de nuestro vocabulario. Nuestro vocabulario puede ser una espada de destrucción para nuestra propia vida o una espada para conquistar lo mejor de nuestra propia vida por medio de la palabra de Dios. La palabra de Dios es una espada espiritual capaz de cortar cualquier ligadura maligna, tal como la misma palabra lo afirma (Hebreos 4:12).


			•Su rostro como el sol:


			Creo que nadie puede ver el sol en plena claridad, pues se quedaría ciego. Podemos verlo cuando empieza a salir o cuando se va ocultando, pero en su plena fuerza no lo podemos ver, sino a través de objetos oscuros que no dañen nuestra vista. A Dios lo podemos ver a través de las cosas creadas, de todo lo que tiene vida; podemos sentir su presencia por los rayos del Espíritu Santo, como sentimos los rayos del sol estando en plena claridad sin sombras. Podemos sentir a Dios mientras que no haya algo que impida sentir su fuerza y calor. El sol puede ser cubierto por nubes naturales; arbustos o humos causados por el hombre, pero su luz sigue brillando con su misma fuerza.


			A Dios lo puedes cubrir de ti por el pecado, la mentira, la maldición de una nación por creencias religiosas, políticas, injusticia social o de tu mismo pecado, pero su luz sigue brillando y su poder sigue siendo fluyendo. Él nunca cambia (Job 35:6-8; Ezequiel 3:23; Daniel 8:27; 10:11, 16.).


			La presencia de Dios nadie la puede soportar, mucho menos sus palabras, aun el mismo universo nunca lo soportará. Todo tiembla ante su presencia, la presencia de sus ministros angelicales es extremadamente poderosa y terrible.


			Apocalipsis 1:17


			Juan se desmayó como todos los profetas que tuvieron una visión como Moisés (Éxodo 3:6). Isaías (6:5-7), Ezequiel (1:28; 2:1-2) y Daniel (10:7-11) quedaron sin fuerzas en sus cuerpos, pero escuchaban lo que Dios decía por medio del arcángel.


			«Yo soy el primero y el último». Esto se refiere al fin de todas las del tiempo cronos, ya que Dios mismo las hizo y él mismo las terminará.


			Apocalipsis 1:18


			Cuando dice que él estuvo muerto, aquí se refiere al tiempo cronos, el tiempo en que el hijo de Dios se humanizó para rescatar al mundo. Sin embargo, cuando dice que vive por los siglos, se está refiriendo al tiempo kairos, periodo de eternidades desde la existencia eterna hasta un fin que no tiene límites.


		




		

			Las llaves de la muerte y del hades


			Estas llaves de la muerte y del hades las tenía Satanás. Cristo se las arrebató en la cruz del calvario. Este texto de estos dos seres debemos leerlos cuidadosamente, ya que se trata de dos personajes del mal que tienen ciertas autoridades para causar mal a la humanidad, y siempre aparecen juntos, como en el primer sello de Apocalipsis (6:2; 20:14). Estos seres malignos son el ángel de la muerte y el ángel destructor, quienes tenían las llaves de la destrucción y la muerte, pero Jesús ha tomado el control y arrebató todo ese señorío de la muerte y el hades. Los nombres de estos seres destructores son Abadón o Apolión y Azrael o Azazel.


			Jesús arrebató el dominio de la muerte y el destructor (Hebreos 2:14-15; Oseas 13:14; ii Timoteo 1:10; Isaías 25:8; i Corintios 15:55; i Pedro 3:19-20)


			En estos versos podemos ver que cuando Jesús estuvo muerto durante tres días, su cuerpo estaba enterrado bajo tierra, en la cueva donde lo pusieron (Juan 20: 40-42), pero su espíritu estuvo en batalla de conquista, para mostrar a los rebeldes de las antiguas generaciones que el tiempo anunciado por los patriarcas prediluvianos se había cumplido; en ese mismo lapso, los tres días de su muerte, también arrebató las llaves al arcángel rebelde Azrael, seguidor de Satanás, que poseía las llaves de la muerte y arrebató las llaves del ángel del abismo llamado Apolión. Estos arcángeles rebeldes están aliados con el diablo y tienen a su mando cantidades de legiones de ángeles caídos que se encargan de dar muerte a millones de personas por medio de destrucciones en todas las generaciones pasadas, presentes y futuras con diferentes calamidades que llevan a la destrucción de los seres humanos.


			Se dice que Azrael tiene doce alas y muchos ojos, pero esas alas no son físicas, ni tampoco su cantidad de ojos, sino, más bien, son simbólicos, ya que sus doce alas representan el dominio y autoridad que se le había otorgado, al igual que en Satanás su cantidad de ojos representan la cantidad de legiones de ángeles caídos que tiene a su disposición. Esto equivale a que tiene doce legiones de ángeles caídos, al igual que los cuatro seres vivientes de Apocalipsis y los seres vivientes de Ezequiel, capítulos uno y diez. Jesucristo venció a esos arcángeles y al mismo Satanás en esos tres días que su cuerpo estuvo bajo tierra, pero su espíritu estuvo en batalla de conquista, venciendo a los señoríos, potestades, principados, gobernadores del mal.


			Aunque, muchos creen que Jesús estuvo bajo el abismo mostrando su victoria, la realidad no es así: su espíritu salió de la tierra y fue al lugar donde están las almas de los desobedientes en espera del juicio final. Incluso estuvo en compañía de cantidades de miles de arcángeles que celebraban su victoria sobre la muerte y Satanás, arrebatándoles todo lo que él venía a rescatar y que los reinos y príncipes seguidores del diablo se habían quedado. Jesús fue al lugar, fuera de la Tierra, pasando por el Paraíso donde hizo promesa al ladrón arrepentido de que estaría con él. Luego pasó al abismo donde están encarcelados los demonios destructores más peligrosos, a los que en un tiempo se les otorgó poder y lo usaron en contra de los ejércitos divinos de Dios. Al igual que lo hizo el arcángel Shemihaza, que tenía doscientos arcángeles a su mando. Todos estos eran jefes de grupos de ángeles caídos, y con estos bajó al monte Hermón y se transformaron en seres humanos para engañar a las mujeres y corromperse con los humanos, acostándose con mujeres, creando gigantes y cuerpos de demonios que llevaron a la destrucción de la primera generación (Génesis 6:4; 7:11, 22). Todas esas potestades y señoríos malignos fueron ya derrotados por Nuestro Salvador Jesucristo.


			Jesús dejó su cuerpo en la tierra, y como Espíritu fue a las regiones celestes a arrebatar las llaves de la muerte al diablo y sus arcángeles malignos. Su victoria no fue bajo la tierra, sino en las regiones celestes, en lo alto. Luego regresó y tomó su cuerpo impecable, sin contaminación con el pecado, y salió de la tierra en donde había sido enterrado, lo que él llamó resurrección de los muertos. Pero cuando dijo: «Consumado es», su espíritu abandonó su cuerpo y fue a la conquista, arrebatando las llaves al ángel de la muerte y el hades, y poniendo dominio bajo sus pies al enemigo. Su cuerpo estuvo bajo tierra, pero él nunca estuvo bajo tierra.


			Por eso me ama mi padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar.


			Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi padre (Juan 10:17-18).


			Es importante también mencionar, lo que Jesús se refería sobre su cuerpo en su crucifixión (Juan 2:19-21).


			En cuanto al relato de i Pedro (3:19-20) y ii Pedro (2:4), que predicó a los espíritus encarcelados, estos son los ángeles caídos que desobedecieron, corrompiéndose con las mujeres antes del diluvio (Génesis 6:2, 4; Judas: 6). Estos ángeles caídos, súbditos de Shemihaza, príncipe satánico, fueron aprisionados en cárceles, reservados para el juicio final.


			Es importante ver como todas estas malas influencias demoníacas aún están vivas, ya que los espíritus de los gigantes no perecieron en el diluvio, sino que son demonios sobre la Tierra, que persiguen y hacen diferentes daños a la humanidad en el mundo entero, pues estos demonios están destinados para el mundo y por eso son del mundo; quieren habitar los cuerpos porque salieron de los cuerpos de los gigantes, los cuerpos fueron destruidos, pero los espíritus o demonios no. Por esta razón surgieron gigantes después del diluvio en los días de Israel y David.


			Estos demonios persiguen a la humanidad, con el deseo de habitar en ellos, puesto que salieron de los cuerpos de los gigantes, los hijos de ángeles y las mujeres. Por esta razón, les gusta habitar en los cuerpos humanos y hacer de ellos su habitación (Lucas 8: 27: 30).


			Revelación los de tiempos


			Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de estas


			(Apocalipsis 1:19).


			Pasado.


			Presente.


			Futuro.


			Dios le pone claro los tiempos al apóstol para que no confunda los periodos de los acontecimientos ya pasados, los presentes de su época del apóstol, como los acontecimientos de los últimos tiempos que acontecerían, pero todo se lo da por símbolos. Le hace las separaciones definidas en los kairos de Dios, aunque los símbolos ya están hablados de una forma clara por los demás profetas y en la ley de Moisés. Sin embargo, el apóstol aún no logra entender, ya que es para los últimos tiempos, aunque él recibe la orden de revelar apocalipsis como ningún otro profeta, el apóstol entiende que es una revelación desvelada para la Iglesia y sus siete etapas que pasaría, pero este misterio estaba ya desvelado por Dios.


			«Y me dijo: No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca» (Apocalipsis 22: 10).


			A ningún patriarca, profeta o apóstol se le habían dicho tales palabras de revelación, pues a todos los profetas se los privó de que desvelaran los misterios que acontecerían en los últimos tiempos. Es más, ni sabían el orden de simbología dictaminada en las fiestas judías y las fiestas de los periodos séptimos llevadas a cabo dentro del pueblo, que contenían un rico símbolo de los acontecimientos en Israel y el mundo entero.


			Al profeta Daniel se le prohibió o se le privó de la información cuando suplicaba al ángel que le revelara todo lo que acontecería cuando recibió la visión a cerca del fin.


			La visión de las tardes y mañanas que se ha referido es verdadera; y tú guarda la visión, porque es para muchos días.


			Y yo oí, mas no entendí. Y dije: Señor mío, ¿cuál será el fin de estas cosas?


			Él respondió: Anda, Daniel, pues estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin (Daniel 8: 26; 12: 8,9).


			Tal ha sido la ceguedad del pueblo de Dios para entender las visiones de revelación escritas en misterios, que aun cuando Dios quiso mostrarles los acontecimientos proféticos por medio del profeta Isaías, aún se resistieron a creer los misterios dictaminados en símbolos. «Y os será toda visión como palabras de libro sellado, el cual, si dieren al que sabe leer, y le dijeren: Lee ahora esto; él dirá: No puedo, porque está sellado. Y si se diere el libro al que no sabe leer, diciéndole: Lee ahora esto; él dirá: No sé leer» (Isaías 29:11-12).


			Las cosas que has visto eran en el tiempo pasado e histórico de todos los acontecimientos ya acontecidos hasta la venida de Cristo. Esas eran las historias de las cosas vistas o sabidas para esa época ya pasada. Luego vendrían las presentes y futuras para la época de la Iglesia naciente y el mundo de la época del apóstol.


			Escribe las cosas que has visto


			Dios estaba definiendo los tiempos al apóstol, para que no hubiese equivocación. En este caso, Jesús le revela al apóstol que escriba las cosas pasadas y que defina con claridad los acontecimientos proféticos que ya habían acontecido para su época desde la creación del mundo, desde Adán y las generaciones pre diluvianas hasta Jesús y la época del nacimiento de la Iglesia.


			Dios le revela en misterios todos los acontecimientos ya pasados también en el cielo, tales como la caída de Satanás por su rebelión y exterminación de las primeras generaciones en un diluvio. Jesús ordena al apóstol que todos estos eventos del pasado escriba de forma detallada, pero en símbolos y, de esa manera, están escritas. Por esta razón, muchos estudiosos del Apocalipsis no logran entender las profecías pasadas, narradas con misterio en el Apocalipsis porque no toman en cuenta el simbolismo del Apocalipsis.


			Las cosas que son


			Dios estaba revelando el tiempo presente durante la época del apóstol Juan y la Iglesia naciente de la época. Por supuesto, Dios ya había revelado el tiempo pasado y ahora estaba revelando las cosas que eran para esa época, las profecías que estaban patentes en la época de Juan, el apóstol. Era un tiempo de apogeo de profecías dado que la culminación de las setenta semanas ya había concluido para esa época de revelación. La última media semana para confirmar el pacto con los muchos pecadores para que alcanzaran el perdón y la salvación ya se había cumplido, porque ya había un nuevo pacto de promesas donde el pueblo, que no era pueblo, ya podía venir y alcanzar el perdón y ser parte del pueblo redimido.


			Las cosas que estaban pasando o que eran para la época eran que también la primera bestia del Apocalipsis estaba en pleno dominio y desarrollo, y la persecución de la Iglesia y las almas de los mártires clamaban en su angustia, siendo asesinados por creer en el creador y en el enviado y deseado de todas las naciones.


			Aunque todo el periodo que estaba pasando el mundo y el pueblo de Israel ya había sido anunciado por muchos profetas, aun no se habían entendido los tiempos proféticos en el pueblo de Dios, pero Jesús estaba desvelando cada día, mes y año como un tiempo cumplido en las profecías del mundo y la humanidad. El segundo periodo se estaba cumpliendo y estaba en pleno desarrollo. Por esta razón, Dios le dice al profeta y apóstol Juan: «Escribe las cosas que son». Esas cosas o acontecimientos que eran fueron parte de los siete periodos a los que nunca entendieron los estudiosos de la Torá de la época. Sin embargo, Dios lo estaba manifestando en el nuevo pacto, quitando los sellos de los misterios escondidos y revelándolo uno por uno para que entendiese el pueblo de Dios que las revelaciones ya no estaban selladas y podrían entender con claridad el periodo que se estaba viviendo en la época las cosas que son. Dios anunciaba que las cosas primeras se habían cumplido, y que un periodo nuevo estaba cerca, anunciado muchos años atrás. Ese período era el que estaba en pleno cumplimiento en la época de revelación. «He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes que salgan a luz, yo os las haré notorias» (Isaías 42:9).


			«Las cosas que han de ser después de estas»


			Los tiempos futuros ya estaban marcados y determinados en las profecías anunciadas en revelación, anunciados por el apóstol Juan en el Apocalipsis. Aunque todos los eventos pasados, presente y futuros están ordenados en siete enumeraciones proféticas, por lo general las escuelas de escatología tradicional aún siguen señalando que el Apocalipsis es todo para los últimos tiempos. Sin embargo, las profecías los marcan como siete periodos de siete sellos y confirmado por siete trompetas. Durante estos siete periodos, la Iglesia de Cristo en la tierra evolucionara por siete distintos momentos en los que periodos difíciles espirituales, concluyendo con una iglesia tibia y autosuficiente. Las cosas que deben suceder de estas estaban dando por terminado un kairos largo del tiempo de Dios y no un crono humano que representa el tiempo del mundo. Esto es para el tiempo del hombre o tiempo de cronos, principio y fin de la humanidad y el universo.


			Dios ha dejado en su palabra la historia más importante de los tiempos y de los efectos de su reino en naciones, hombres y profetas, marcando los tiempos que han hecho impacto en el mundo entero. Es imaginable y cuestionable la profecía cuando no se entiende ni se tiene la fiabilidad de las cosas que se afirman, pero cuando la misma palabra de Dios afirma su cumplimiento por medios proféticos no puede haber ninguna intriga con las pruebas en manos para afirmar que los últimos tiempos a los que las profecías se refiere son los que Dios estaba afirmando al apóstol Juan: las cosas que deben suceder pronto.


			Dios confirmó el primer periodo de las cosas pasadas desde el principio de la creación hasta la venida de Cristo. Las cosas que son, estas fueron las profecías de la venida de Cristo el imperialismo romano, la Iglesia y la salvación al mundo entero.


			Las cosas del fin serán todos los anuncios de los eventos acontecidos que anuncian la segunda venida de Cristo. Tales eventos son el desarrollo mundial de la ciencia y la tecnología, que llevarán al mundo a una tercera guerra mundial, la segunda venida de Cristo y todos los eventos causados por el príncipe del mal con un mundo endemoniado, y una Iglesia en la gran tribulación, siendo arrebatada con su venida (Apocalipsis 1:19).


			En la siguiente caja vemos a Dios en todos los tiempos de revelación de la humanidad: pasado, presente y futuro.


			Escribe las cosas que has visto.


			Dios Dios Dios.


			Pasado presente futuro


			Las que has visto las que son las que han de ser después


			No principio humanidad no fin


			Las que has visto las que son y las han de ser después de estas


			(Apocalipsis 1:11).


			Recordemos que el tiempo cronos abarca todo el período de la creación o también periodos de acontecimientos dentro de kairos, desde un principio hasta el fin de todas las cosas. Sin embargo, en el tiempo kairos no hay un marcador de tiempos, como lo es el cronómetro o reloj en el tiempo cronos de la humanidad. Durante este tiempo kairos pueden pasar muchos tiempos cronos, porque kairos no tiene principio ni fin. Esa es la eternidad de Dios, también sus tiempos kairos. La humanidad no sabe cuándo terminan, excepto solo cuando en el pasado han pasado periodos históricos que han marcado al mundo, afectando en algunas formas a todo el mundo, como el caso de los gobiernos imperiales dentro de la profecía.
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